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ba venid píri 

UíMnaiunies, ñcl á las ii-fidiciom;s iiascualcs, ¡uviLÚ á UIKI coiiúda ¡iitiiua á Luqiie, Mdqii imles AU-arez, Gon/iiht/. Ik-Hadn, Alhr 
y otros amig-()9. " _ . - i - . •í ainij^urt. «.. 

KI baiiqixetp., adinirablomento ífp.rvido por Brocas un un pabullúu do u n a d(í las posoaionos del Coiido, tuvo un lí: 
A la liora di',1 cal'ó, Uouianonos le. dijo á Brocas: ¡Sácatü eso:>, y al misino t iempo qur. Brocas ofrecía en un. p 

don Anton io Maura, sobro los comensales revoloteaba, en t re rayos luniinusos, la cabeza díi don Eduardo Dato. 
—He allí mi obra —exclamó Uomanones . Y dt'sde ese momento So viene lialtlando tie la j e f a tu ra .de Dato. 

^ L a fotog-rafia no miente . Nn.^otro^i lientos tenido la inmensa for tuna ile sorprender ese momento biatórieo y 

final Korpreiideuto, 
plato la cabeza de 

•íle euadro tan intere-saiite á los lectores. 
y no (¡uerenms pr ivar 



EL MENTIDERO 

^ ELMCriTÍ̂ Cito PoLiriCoi^ 
Bfton *liiaii, ciifcriiu». 

Apenas supimos que nuestro atiplíido y 
HOtirít'.ulcí aii;¡;;"0 Navarro Jievp,rtiir se en­
contraba en Humera tingientloun catarro, 
peiUnios uno de los automóviles de Co-
rreofí á Bernardo Saf̂ -asta y salimos dispa­
rados (íarrctc.ra adelante. 

La finca cíe. don Juan es un encanto. La 
untrada es una porl'eeta reproducción de 
la Academia de. la Lengua, coronada por • 
una estatua de Catalina deg-ollatido t'iAzo-
n'it. 

Apenas so entra en la terraza, á mano 
tiereclia, se ve un buato de don Juan, so­
bre una columna del Presupuesto con dé­
ficit. 

Al otro lado, un g'rupo do todos los hi­
jos nadando en un mar do credenciales. 

La escalinata es un g-ráüco deí nivel cío 
ios cambios desde que Navarro Reverter 
fut'í por primeva voz ministro de Hacienda 
hasta imestros días. 

Solire Ui puerta se lee en gruesos carac­
teres: ratróii oro, y en el piso hay otra 
leyenda ya borrosa por las pisadas. 

Apenas entramos, salió á nuestro en­
cuentro un moritü que don Juan se ha he 
cho traer desde que se posesionó de la car­
tera de ICstado, para hacer rabiar á Villa' 
nueva, que so ereia dueño i'mico de la fau­
na marroquí. (La fauna nos perdona.) 

—¿Está su cxci'.lencia? 
— Estar, amig'o. 

Y entramos en ia salita de recibir, dón­
ele, por cierto, nos extrañó ver una mesa' 
con un tapete y un vaso dn ag-ua con azu­
carillos. 

Lueg'o lo comprendimos todo. Es que 
(Ion Juan prepara su discursó de íng-reso 
en la Academia. Versará sobre '<La in^ 
fluencia de los francos en la literatura es­
pañola». No necesitamos decir que estos 
francos no son monedas, sino los franco • 
prusiaUos, llamados asi porque oran unas 
especies (leFr.ancos Rodrlg-uez teñidos en 
azul de Prusia. 

ISomnilones, InasiiiMilnMe. 

Don Juan se presentó á los pocos nio-
UK-ntns vestido con una bata colorsalmón 
ahumado, unas babuchas moras y un fez. 

Nos estrechó entre sus brazos con toda 
la amabilidad que te caracteriüa, y nos 
confesó, en frases cnternecedoras, que lo 
del catarro era una filfa. 

—Ln que A mi nic pasa es que no puítdo 
soportar íi Romanones un minuto más, 
porque Romanones se ha creído que es un 
jefe de veras, y hasta ahí no deben llegar 
las bromas. 

—¿Ha querido imponerse? 
—Usted juzgará, Hace quince días me 

llamó para decirme (pie la presidencia de 
la Canadiense, ya que é! no podía des­
empeñarla, tenia que ser para Villanue-
va, y ainique yo le dije que eso correspon­
día al Ministerio do Estado, contestó que 
á mi me darían la presidencia ríe lo del 
Alto Aragón, porque al fin y ai cabo lo de 
ia Canadiense es cosa de chinos. 

—¿Accedió usted? 

—¿Qué podía hacer? fíacrificarmo. Pero 
luego vino otra imposición que ya no pude 
aguantar. López Muñoz no sabe decir en 
francés más que los días de la semana, y 
eso que siempre se equivoca en el niardi, 
metiéndole una i donde menos falta le 
hace. Como quería darse postín delante de 
Steeg', Romanones se empeñó en que yo 
hiciera un discurso en francés para que 
Muñoz so lo aprendiera de memoria. Yo 
no podía prestarme á esa farsa. Entonces 
me trajo recomendaciones hasta del obis 
po de Madrid, y al fin redacté el discurso. 
Por cierto que uno de los más brillantes 
párrafos decía: «Así es como se va infil­
trando él veneno en el corazón de los ni­
ños, sV López ha pronunciado de tal modo 
el veneno, que lia resultado: «Asi es como 
se va infiltrando el pescado en el corazón 
de los niños.» _ : ', 

—¿Steeg' se quedaría loco? 
—Figúrese usted. ¡Como quo le ha di­

cho á Romanones que le mande unas no­
tas sobre el empleo de los besugos en la 
enseñanza españolaí 

—¿V piensa usted hacer por ese motivo 
una disidencia? 

^Ahora no; ahora es imposible, porque 
yo no puedo abandonar lo de Marruecos; 
pero le declaro que estoy ya de Romano­
nes hasta la coronilla... 

itlinii^lerlo probahle. 
Don Juan permaneció unos minutos en 

silencio, se quitó la dentadura—que, como 
ustedes saben, es postiza—, y nos dijo, ce­
rrando los ojos, como-si tuviera delante á 
Cobiáu: 

—¿Quiere usted que le hable claro? 
—¡Claro! 
—Pues, mire usted, ¡esto se va! ' ••'" 

—¿Es posible, don Juan? 
—Seguro, Y no me llame usted dou 

Juan, porque asi me llamaba Pérez Oliva 
y no ha dimitido cuando yí) me fui de Ha­
cienda, Pues si. Esto se va y Maura viene 
á escape. 

—¿lia ilicho usted Maura? Pues, ¿y la 
jefatura de Dato? 

—No sea usted tonto. Esa carta que han 
publicado los periódicos la conocíamos ' 
nosotros antes de publicarse. Todo es cosa 
de Romanones para distraer al público y 
que no le pidan la apertura de Cortes, que 
es como si le pidieran la pulga. 

—¿Entonces cree usted que detrás de 
Romanones, Maura? 

—Si no se forma la situación García 
Prieto, que es la que nos conviene k todos. 
Yo volvería ;'i Hacienda, porque en Estado 
no hay nada que hacer, Cambó entrarla 
en Instrucción, Melquíades en Gracia y 
Justicia, Barroso volvería á Gobernación, 
á Estado traeríamos A Sacro Lirio... 

—Pero, don Juan, por Dios; eso seria 
volver á las andadas de las jefaturas. 

—Eso sería, simplem<snte, evitar una ca­
tástrofe. 

L.II llnelendii. 
Navarrorreverter se puso tan serio, que 

nos pareció que hasta el apellido se le 
alargaba. 

Después de contarnos varias perrería 
de algunos compañeros, sin que pronun­
ciara ía palabra perrer/fl.s con doble ínten-
ción, nos dijo que la Hacienda estaba muy 
mal. 

— Pues á nosotros nos ha gustado mu 
cho.,. 

— Usted está loco, 
—La tiene usted miiy bien cuidada, dini 

Juan, 
—No me refiero á ésta. Me refiero á la 

nacional, y crea usted (pie ésa, ni con abo­
nos minerales. Yo quise nivelar ; pero, 
amigo, ¡cualquiera nivela con esta gen­
te!... • 

—Ni vela, ni duerme, 
— Y eso que yo dejé preparados los su­

perávits para tres años... 
— ¿Cómo hacen ustedes eso, que nunca 

lo he entendido? 
—¡Ah, íacilísimo! Se llama á un jefe de 

negociado y se le dice: '<Haga usted el 
presupuesto.fi Y él pregunta: «¿Cómo lo 
quiere el señor ministro?' Y se le respon­
de: «Con superávit.)> Ya no hay qi;é ocu­
parse de más. 

nibolfa. 
A este punto llegaba la conversación 

cuando le entregaron un telegrama al mi­
nistro. 

—Esto es intolerable—gritó lievcrter-^. 
Este señor Ribalta, que le lia dado por dis­
cutir con el gobierno y dice que como es 
catalán lo hace por conducto del ministro 
de Estado. 

—Es muy listo Ribalta... 
—'̂ " nosotros muy tontos. ¡Mire usted 

que estar permítien'do que nos zarandee 
un revisor!, . 

—Pues yo ¿qué t[uiere usted que le di­
ga? creo que un revisor era lo único que 
les estaba haciendo á ustedes falta. 

pejamos ádon Juan entretenido en des­
cifrar el telegrama y salimos, 

Al llegar á la puerta, el ministro nos 
gritó; 

— Diga usted que estoy en la cama; pero 
no que estoy indispuesto. 

—Eso va á ser muy difícil, 
, , —Np, hombre; me refiero á que no diga 
que estoy indispue-ato con Romanones, 

Y el morito, al abrir la verja, nos .dijo 
sonriente, á titulo de aclaraeíÓn:;' ;..' \ 

—Es que el señor estar amig-o. 
—¡Sí, sí! A estilo moro. 

¡Tongo una Cana!... 
Habrán ustedes visto por esas calles de 

. Dios —¡13Í0S nos perdone! —,un sinnúmero 
de chinos haciendo piruetas y pajaritas de 
papel como cualquiera de nuestros aburri­
dos senadores. 

Pues bien; esos chinos que parecen en­
gañados á la par que sucios, son ni más 
ni menos que la prueba ostensible del 
gran poder que ha empezado á desarrollar 
en España ía Compañía Canadiense, fu­
tura dueña y señora de los destinos nacio­
nales, ora sean públicos, ora sean priva­
dos, que de todo habrá. ! . .1; :••. 
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A nosotros no nos resa l ta mal que la 
Com]iañiji de Pearson , que pa rece más 
liien una compañía pava la fabricación de 
cervezas —traig'ame u n a chica florada du 
Pearson—, nos traig'a dinero y negocios y 
vida, y sólo l amentemos no eatar subven­
cionados para dai io e.l couHiguientc bom­
bo, que aqui les sa ldr ía bara t i to , po rque 
somos hombrea que con 4,50 y u n puro 
de, 0,lit nos quedamos más contentos que 
u n a s móna.s de Pascua . 

Lo que si aconsejamos á la Canadiense 
es que s iga cul t ivando sus chinos y que 
no los confunda con nues t ros polít icos. 

Eso de hacer ir y venir á Vil lanueva á 
Ca ta luña pa ra convencer le de las bonda­
des de. la Compañia es un t rabajo Íno-
cen te . 

Ustedes ¿qué quitn-en? ¿Que el hombre 
presida la Sociedad? ¡Pues decir lo, y á 
otro asun to ! 

Claro que ahora no puede ser, po rque 
resul ta incompat ib le con la car te ra , con 
la ca r te ra de min is t ro , y después les va 
á resul ta r á ustedes m u y poqui ta cosa. 

Pe ro , en tin; por ese mundo de la políti­
ca encon t ra rán us tedes muchos hombfes 
valerosos q u e da r í an por lo menos las g ra ­
cias si pudieran cantar , con música de El 
pollo Tpjaihi, a(]uello de 

' •• Téiigú una Cana... 

' íeiiyo iiiía Cana... 
t&ngb una Cana... ' 

. • ,1 cliense !• 
.W me da por esfe lao "•• ''' ' 

" estoy como si vie hubiesen .-
.salvao. 

Y sí rvanos usted o t ra chica de, Pearson , 
que esto se pone (¡Heno. 

Lia verdadera religión. 

/Se fué el flemón] 
. • : ¡Ole, Pon! 

Ya el flemón que me tuvo, ¡pobrecillo! 
ijiás t r is te qucVad i l l o 
y me puso en la cara un ¡u-omontorio 
por lo g r a n d e i r r isor io, 
nos h a liecho el g r a n favor fá mi y al arte) 
do emigra r á otr'a pa r t e . 

¡Y'C(í/(/fíe que era duro! 
Como (jue esto y . segur o 

de que ei propio y sufrido i iomanones 
prefiere diez visi tas de esas damas 
que l iablan sin de tenerse por las r amas 
á sufrir esta clase de flemones. 

Pensad en Albornoz cuando perora v.,,; 
acc ionando con furia ar rol ladora; -
recordad el abdomen «prestigioao» 
del pac ien te Barroso; 
lijaos en el pelo (ó !o rpic fuere) 
del poeta Carrere : 
pensad en las corbatas do Moróte-, 
y cuando la memor ia se os ago te 
recordando las cosas más ex t rañas , 
yo os diré compungido: 

"Todo eso son cas tañas 
al lado del ílemón que yo he tenido. 3 

• T a n verídico es esto, 
que si á un yerno del viejo Canonis ta , 
le doy aquel Üemón, yo sé q u e presto ' * • 
t endr ía que Ijorrarse de la. lista 
dé lo s que comen hoy del Presupuesto; 
iy eso que los chiquil los 
t ienen unos molares y carri l los!. . . 

LoH t.7ifco.S'. —¡Perdónenos usted la Doctr ina , señor maestro! . . . • '•' • : 
Jío7Jf.f7ííoue.s'. —Perdonada por u n a vez ; pero no vayáis contándoselo á vues t ras ma­

mas . ¡Qué u n a cosa es dar le coba á Melquíades y otra exponerse á perder la Pres i ­
dencia! . . . . . - I. _ . . 

Si; pa ra no morirse , 
pa ra comer como hoy, para nut r i r se , 
tendr ía que buscar caminos nuevos 
y bel)cr mucha leciiii azucarada , 
ó vivir como yo esta temporada ; 1 

que grac ias A los huevos. 
E n íin, caro lector, que ya está sano 

tu amigo y servidor q. b . tu mano . 
PoK. 

LITERATOS^L NATURAL 

./:• n<»n KócratCiii y e l s e ñ o r X e n ó n . 

He rmano Cr i s tóba l . . . 
Este hermano Cristólia!, no es Cristóbal 

el hermano de nues t ro si inpaticón, labo­
rioso y rasurad(j amigo Sant iago Mataix , 
s ino Crístobali to de Castro; pero lo escri­
bimos asi parii q u e no se a larme. 

Pues como íbamos diciendo, hermano 
Cristóbal , tú escribes en el ¡Jeraldo con el 
pseudónimo de El Abate Mnrchcna, unas 
revis tas de l ibros m u y amenas , si prescin­
diéramos de las ci tas. 

Las citas suelen ser fatales. 
I fablando de un libro de Avala el malo, 

este de ahora , dice El abaie Marche na que 
Éiou, fundador del estoicismo, le decía á 
Sócrates no sabemos qué coeas. 

Como lleras nos liemos ido á buscar el 
Montauer y hemos tomado las, s iguientes 
notas . 

JUon..-—Poeta del período a le jandr ino, 
contemporáneo de Teóeri to , au tor de ISl 
epitafio de Adonis (280 años antes do J . C.) 

Otro Bion, Bion de Boris thenes.—Filó­
sofo cínico, contemporáneo de Eratosthe-
nes (2'-)(J años antes de .1. C.) 

Sócrates.—Ya. lo conocen xistedes y na­
ció el año 46!» an tes de J . C. 

De modo que n inguno de esos dos Bio-
iies, ó b idones , como ahora se dice, p u ­
dieron hablar con el señor de Sócrates , y 
a u n q u e hub ie ran hablado, ' 110 hubieran 
podido decirle cosas del estoicismo, por­
que un Bion era cínico y el otro dobla ser 
tonto. 

El único filósofo que podía hablar le á 
Sócrates de la fun'dacióu del estoicismo, 
era el señor Zcnón; pero he aquí que Ze-
nón nació en Cliipre, do el rico vino, por 
el año Si'iH antes do nuestro consabido Se­
ñor Jesucr is to . 

Y como Sócrates ya sabemos que nació 
en 4tiíi (que por cierto no es u n niimero 
como para dárselas de hlósofo), pues . . . 
¡[ilanclia! 

¿listamos conformes, he rmano Crístó-

-bai? • . , . : : • . , 
Y""^conste que por encima de Sócrates y 
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Al- Zi'.iióii, que t'.i'.iii clitfí pcriinlny, to qiie-
rtMiios; poro !ii liisUiriíi os sai^'i'.-idn. 

Nuest ro estíiiuido amig-o ilon líainóii 
-MóiuU'./. AlfUii.s li;t iiiyi't!.s;ido (;ii la cofrfi-
i.lin lilef!iri;i. 

J.)on Hanióii lia ompczacio á publ icar una 
iii>i-a iiuiy i i i teresanto sobre la Pol ic ía . 

El (iiroctor dtí la idcui os cribo, bas tan te 
¡fi(iii, oon sol tura y olaridati , i-osas qui^ 
<iuiñ¡(!ra para sus opistnlaH y car ias ol in-
sijj^uo Pidal y Novejarque, 

ClaiM) que. no ]iode.nios forniar un juicio 
complí^to lie la obi'a do, Alniíis, poi^que nos 
resu l ta r ía u n juicio de íal tas y esperarnos ' 
ii que completo la publ icación pa ra liacer 
un ju ic io por Juradoa . 

De todas m a n e r a s nos coniplaceniOH en 
fialudar á clon Tíanión, l i terato, y sólo nos 
permit imos reeouieiidarle cjue eu vez <ie 
Al . , , an ís , vaya al̂  y r auo . 

UNA COSAJWY. GORDA, 

—Va sé lo que es, exc lamarán us tedes . 
La panza tle Bar roso . 

—No, señor. , 
—La cabeza de JJávila. .. i. 

—Es más go rda aVin. 
—Más ,ü'orda,.. más j^-orcla... L a Úrsu la 

López . 

— iMenos. . .,-;•,"'.'"-, ;" 
—¿Menos g'orda? " , 
—Noí que ac ier ta usted menos, . i ' : - ." 
—Y, además , no nos pregamte, po rque 

no podemos decirlo. Se t ra ta de u n a cusa 
que ha descubier to el Tr ibuna l de Cuen­
tas, pero que no queremos t r a t a r bas ta te­
ner la comprobada con uúmeros y docu-
meiiLos que vendrán á nuestro poder . 

J'".s tan gorda , tan gorda , tan gorda , que 
pudiera ser lo más se.nsacional que se haya 
descubier to en E s p a ñ a desde iiace muchos 
años . 

No se d i rá q u e no prevenimos . 
¡A ver esos republ icanos qué ha(;on! 
Que a lguno puede que esté en te rado . 

Va que no es posible t e r m i n a r l a Casa 
de Correos, donde es de suponer que ha­
b r á que inver t i r otros once millones de 
peaetaH,Homanones h a t e n i d o la luminosa 
idea de estahlecí;r los centi'os oUciales de 
más impor taue ia cerca d e su domicilio 
par t icu lar . 

L a Pres idencia se establecerá en el Pa­
lacio del Infante don Carlos, adquir ido en 
dos millones de pesetas; el Ministerio del 
Trabajo se ins ta la rá en et a l a izquierda de 
la Casa d e la Moneda, y la Fáb r i ca de la 
Moneda, en el ala derecha. 

Como ustedes ven, se t ra ta de dos alas 
que no t ienen desperdicio. ¡Menudo aero-
l ' lano! 

De modo que la moneda se va á fabri­
car en t re la easa de Komanones y el Mi­
nister io de l lTraba jo , regido por Azcá-
r a t e . 

ABÍ no hab rá dudas sobre la legi t imidad 
de lo.s duros. 

Además de eso, ei Ministerio do Marina 
tíe cons t ru i rá en la calle de Alcalá, con sa­

lida p a r a los acorazados por la calle de los 
Madrazo. , • " - ; 

JvO que más neis extvañfl ríe todo esto, es 
que se hablo de crear , como en el ex t ran­
j e ro , u n Ministerio de Negocios . 

¿No tenemos ya oclioV 
¿Para ipté m;'is !\!inisterioHi' ' 

Don Porfeero Pac ienc ia \ ' l íorrego, ve­
cino de Madrid, el día antes de tomar po­
sesión de la alcaldía Hxiiz Jiménez. 

•••.ji-"'i 

El mismo señor, cuatro meses después . 

" L O S I Í Í E I Í NO COBRAN 
Desde ijue l ibramos á los pobres peones 

camineros tle dar ¡os doce mil dure tes p a r a 
el regalo á ViUanueva, están con nosqtros 
que no saben donde ponernos . 

Es raro el día que no re.cibimos med ia 
docena do car tas en las que nos cuen tan 

,horrores de ese servicio, 
De todas ellas se deduce que no cobran 

j a m á s pun tua lmen te y, como es lógico, los 
pobres peones a n d a n de cabeza . > 

Uno de ellos nos m a n d a la cuenta , g r a ­
ciosísima, de lo que gas ta su jei'ecillo, q u e 
t i ene de sueldo mensua l 124 pese tas . 

L a cuen ta por meses dice: 
«Un mozo, tíO pesetas; dos cr iadas, üO; 

una niñei-a, 12; comida pa ra nueve , á 1&-
¡lesotas diar ias , IriO: t renes y coches, 100;, 
toros y teatro.s, áOÍ); pupi la je y gas tos im--
previstos en las sal idas á i-ccorrer la zona,, 
150; total de a,-asto al mes, L177 pesetas.» 

Claro (pie de 1.177 pesetas que se gas ­
tan , basta 1-24: que ingresan , todavía pue­
de ahor ra r algo el hombre . 

Pe ro , en fin, eso nos t i ene sin cuidado, 
porque cada uno se las a r reg la como 
puede . 

Lo que nos importa es qu(; no so t enga 
sin cobrar á los peones. 

V eso se evita con que el señor Vülanue-
v a o rdene que el d ía tres estén en el Minis­
ter io, directanienio envüidas por ios capa­
taces, !as relaciones de pagos . 

O lo hace usted, ó vamos á poner en 
movimiento á ios peones, que es lo mismo 
que anunc ia r un j aquema te . 

Los francos lian subido. A nosotros , 
f rancamente , nos importa poco, ¡ lo rqueno 
los gas tamos ; pero á los comerciantes pa­
rece (|ue les ])reocupa la cosa, sin que sé­
pannos por qué, })uesto que s iempre nos 
dan el baca lao al mismo precio. 

En fin, p reocupa y no hay medio de ha­
cerlos bajar . 

Pero si oyen ustedes decir que todo esto 
está re lacionado con negocios de minera­
les, no lo c rean . 

¿Qué propie tar io de minas puede tener-
. in terés en esas cosas? 

Cuando Cobián, qué ya ha cotizado su 
Candidatura á la pres idencia del Congre­
so, se la d i spu taba á ViUanueva y á Gas-
set, los t res se quedan de pronto sin 
élia. 

• l í a sal tado en medio Barroso, y coma 
Barroso es hombre de peso y, además^ 
candida to de Montero Kios y de P r i e t o , 
claro que se la l levaría. . . si se abr ie ran las 
Cortes. 

Pe ro como/ no se abren , no hay discu­
sión. • 

* * 
¿No saben ustedes quién lia promovido-

toda la j u e r g a de la car ta de Dato? líu-'-
rell. 

Burell ha estado estos días en San Se­
bas t ián , centro (le sus conjuras veranie­
gas y como no tenía g r a n cosa que hacer , 
se dedicó á escribir la ca r t a d i r ig ida á don 
Edua rdo . 

Veremos si esa car ta , á pesar de lo mu­
cho q u e h a sorprendido á Romanones , es 
u n a carta que merece u n a car tera . 

V ya tendremos un servicio completo de 
Correos en el g:abinete l íomauones . 

Burell , que escr ibe las car tas y Alba 
que las lleva. 

¡Maldita l a falta q u e hace ya la Casa d e 
Correos! 

López Muñoz no hab la firmado —hasta 
el miércoles , por lo m e n o s — l a cesión del 
Real por Boceta y Calleja á los nuevos , 
empresar ios . 
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Seg-úu dicen eu el ^linisterio, hay diii-
cultades leg'ales. 

Todo lo qxic. se dijo do nn personftje cjiíü 
queriii aev consocio e.n la nueva ciupre.sa, 
reaigiiíindose á iio cobrar sino lo que. pro-
íluce la venta de los palcos, no es ver­
dad. 

Y á propósito de teatros. 
Cíilloja ha ido á Lisboa ;i cobrar, en 

nombre de Boceta, una indemnización del 
teatro de ópera de San Carlos, del que oran 
«inpi-p,savins. 

En calidad de asesor letrado lia ido el 
señor Soriano, gran amiyo del periódico 
O Mundo, que hizo una campaña feroz 
contra el teatro al quedarse con él nues­
tros compatriotas. 

Y de paso ha dado don Rodrigo unos nü-
tines. 

Aquí uo se puede decir como en las 
zarzuelas de Eslava: «Letra de Fulano y 
iiu\sica de Calleja.-' 

Porque suponemos qiio la letra la habrá 
puesto Calleja y la miisica ei otí-o. 

••{• 

Villanueva ha recofiñdo todos los pases 
de trenes y tranvías al Consejo de '.'bras 
públicas, y al personal de los neg'ociados 
de concesiones y construcciones, de ex-
Iilotacióu y trjifico, como también á, las di-
vi-sioues de ferrocarriles 1.=̂ , 2.*, 3.^ y 4.'^. 

Ku virtud de Real orden comunicada, 
todos los pases han ido í'i parar á la Direc­
ción do Obras públicas y duermen en un 
cajón. 

Y lo gracioso es que cuando ese .perso­
nal sale á prestar servicios, se les pagan 
los billetes. 

¡Las Compañías encantadas! 

Todos los lacayos, mozos de comedor, 
ayudas de cániara, porteros empatilla­
dos, etc., van encontrando asilo en las 
oficinas díil Canal de Isabel II. Aquellas 
oficinas sou una sucursal de Jauja-, el em­
pleado que quiere va ó no va á la oficina, 
y los que van lo hacen á la liora más có­
moda para sus ocupaciones domésticas. 

Aunque las tablillas de ios oeg-ocíados 
de láminas, reclamaciones, etc., dicen que 
se despacha desde las nueve, lo cierto es 
que á las diez y media no ha ido muchos 
días el funcionario do tal servicio. 

Los expedientes se extravían, we equi­
vocan, y á veces se resuelven segi'in el 
Corto iíaber y entender de IOB lacayos y mo­
nos de comedor, que por compromisos su­
premos desempeñan carj^ns burocráticos, 
siendo alfíuno de ellos casi analfabeto. 

¡Al público... hay que oirle! 
¡Así viene el ag'ua! 

CHISMORREO UEL GRAN MUNDO 

El lunes celebran .su santo don Amos 
Salvador y siT hijo Amos. 

Los doH únicos Amos que hay en Es­
paña. 

Con permiso del Conde. . , 

* * 
P(ípito Canalejas le lia enviado una im-

prentitii á don Alberto Aguilc.ra para los 
mufliacbos del Asilo. 

Nos parece bien. Lo que no nos expli­
camos es que los periódicos den la novicia 
con el titulo De Sociedad. 

¿Ah, vamos? ... De Sociedad del Arte de 
Imprimir. 

.*. 
, *- * . . . 

Nuestro atildado amig-n don Antonio 

López Muñoz nos comunica que se ha mu­
dado de casa, desde la plaza de la Inde­
pendencia al paseo de Recoletos. 

Sentimos (¡ue don Antonio haya deja­
do la Independencia por acercarse á Ro-
manones, que, como es sabido, vive en la 
Castellana. 

La otra tarde bailaban en un estableci­
miento púldico elegantes parejas. 

De pronto, una señorita rubia y bella 
dijo á su acompañante, poniéndose muy 
roja: 

—¡Siénteme usted,.por Dios! 
— ;̂Se le va á usted la cabeza? 
—La cabtyza, no; pero se me va. algo... 

Siénteme usted., 
Pero antes de que llegaran á la silla ca­

yeron jíl suelo unos íinisimos pantalones 
de encaje con cintas azules. 

' Como se ve, no e,ra la cabeza lo que se le 
iba á la bella rubia. 

I-[i,stórico. 

Tan ])ronto como se itistale la Presiden­
cia del Consejo en el palacio del infante 
don Carlos, se organizarán unos/¿•Í daji-
aaiiis todos los sábados . 

El objeto es presentar en sociedad á al­
gunas damas que hasta ahora no habían 
asistido á e.sa clase de ñestas. 

Nos parece nuiy bien. 

Empieza á extenderse una nueva moda. 
En vez de la pulseritaque las damas re­

galaban á sus novios y á sus annintes, les 
regalan un pendiente. 

Si el cariño es verdadero, el hombre debe 
agujerearse la oreja y eolgar.se la alhaja. 

Vamos. Que ahora se demuestra el cari­
ño concediendo la oreja. 

3G 

mar .eojoa á secas á los que, además de cojos, 
son traviesos. 

Cola.—Fila de gente. Cuando es muy compacta 
sirve para pegar... para pegar los guardias. 

Coladura. — La de Homanones en lo del Cate-
ci.smo. 

Colchón.—Señora muy gruesa. 
Colega.—El que le fastidia á uno. 
Colegio.—EstablecimÍLento donde se aprenden la 

mar de pillerías. 
Cólera . —Descomposición do estónmgo que se tra­

duce en deseo de tirarle los platos á la cabeza 
á todos los que nos hablan. 

Colerina.—Rabieta sin importancia. 
Coleta.—Rabo de una calabaza. 
Colgado.—Como estaría bien un político que to­

dos conocemos. 
Colisión.—Sistema de discutir empleado por car­

listas y radicales. 
Colmenar .—Par te del rostro. Viene de col, cólis^ 

que quiere decir, hoja de col, y menar, menaris, 
que significa agujereada, ó sea en forma de 
hoja de col con un agujero.=SupoBeraos nos­
otros que será eso, porque de otro modo no nos 
explictimos que se diga Colmenar de Oreja.=Y 
que ustedes descansen después de esta defini­
ción. 

• • — 3 3 — 

C i u d a d a n o . - Palabras con que se encabezan to­
dos ios manifiestos republicanos. 

Cfwíco.—Valor que no se cotiza en los mercados 
españoles. 

Cizaña.—La (|ue austera Üasset entre los liberales 
si no le dan la Presidencia del Congreso. 

C l a n d e s t i n a . — Gestión que hace Romanones 
para aplacar A los católicos cuando protestan. 

Claridad.—Lo que no es posible encontrar en un 
articulo de Sánchez de Toca. 

C l a s e . - Horas que pierden los eslu<liantes. 
C l á s i c o . - E l manto, la mantilla, el pavero, la 

juerga. Son las i'micas ¿osas clásicos que nos 
van quedando. 

Claudicar.—Acción política á cambio de una 
cartera. 

Clausura.—El momento más feliz de los gober­
nantes. Nos referimos ;i la clausura de las 
Cortes. ' • • 

Clavija.—Lo que le aprietan áuuo cuaudo se des­
manda. A punto fijo no se sabe en qué parte del 
cuerpo está. A veces, cuando nos aprietan las 
clavijas, sentiuuis el dolor en el bolsillo del cha­
leco. 

Clenucncia. -Casi siempre es una virtud, Y no 
decimos siempre, porque también la clemencia 
necesita estar bien distribuida y regulada. {Y 
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Atenciüii, quceaCacs do las que hacen 
tenii>oracIa. 

Uu muchacho listo, aimque prinuípíaii-
tc, llevó á Lara una ohrita discreta y bien 
(.lialog'rtcla. 

A ios jiocos (lájvs, Yíifioz, que es un lite­
rato do cuíii'po entero, se, la devolvió di-
ciéiidole: 

— Está bien liechji; pero en muy triste. 
El autor pe.nHÓ; «Este ó no eabe una pa­

tata de ohrtis ó no lia leido la mía.» Y tuvo 
lina idea int^-cuiosisima. 

A la semana siguiente llevó otra obra, 
sin titulo; pero niiiy bien acondicionada y 
con una letra clarísima pai-a r|Ue pudiera 
leerse bien. 

Yáfiez, inexorable, .so la devolvió pn.sa-
dos cinco dias, con estas frases lapida­
rias: 

— Esta es más endeble que !a anterior. 
El novel soltó la (-arcnjada. 
La obra que acabal)a de rechazar Yá-

fiez por endeble ¡¡era La iiilnisa, do Me-
terlinkÜ 

¡Ni una palabra más! 
Ocuri'ido hace quince ó veinte dias. 

* * 
Par los pecados de!, h'fii/, de Marquina, 

estrenada en la Princesa, (ÍS una cosa (|ue 
no merece ni los iionorCH de citarla. 

Parece increíble que Díaz de Mendoza 
y la Guerrero, que tienen tan buen ¿justo 
y tanta experiencia, nos aliun-;in con esos 
partos de Marquina, que, según vamos ob-
.-servando, tiene de }̂ -ran poeta lo que nos-
•otros de inii-enieros electricistas. 

Ni eso es poesía, ni eso es teatro, ni eso 
se puede llevar á América como produc­
ción de la musa española. 

Garulla lo hace mucUo mejor y nos rei­
mos más. 

Qaa conste en serio, porque estamos ya 
aburridos del mágico cincelador y de sus 
comedias soporíferas. 

¡Compadi'e, cuando safe uu eximio, á 
los tres meses hay que emigrar!... 

Hemos visto la compañía Caramba, 
que debe escribirse entre admiraciones, y 
lo que más nos gusta, con permiso de don 
Daimacio, son las mujeres. 

Hay una' Ivanisi que ¡ríanse ustedes de 
la escarlatina! 

Las demás chicas también 90 traen lo 
suyo; pero la que nos ha dejado nn'is locos 
que á un recaudador del impuesto de in­
quilinato, es la Jauka. 

¡Qué Janka, caballeros! 
¡Te has portado, Caramba! 

-|: 
••i: ••í-

Arrcgui, viendo i¡ue la otra noche en-
Lralian en Apolo dieciséis personas más 
que de costumbre, atraídas por el éxito do 
fCl Nuevo Tenlamen/o, le decía á un autor 
de la casa: 

—¡Ah, si tuviéranms quien hiciera otro 
'.Vest amento.' 

Pues un notario. ' ', 
Y cierran ustedes por defunción. 

*** 
Dos noches hemos.dormido admirable­

mente ou el Circo de X'arisli. 

Aquello está muy bien. Catentito y á 
media luz, muy bonito todo, muy igualito 
y con unos tontos que ni siquiera nos oca­
sionan !a molestia de hacernos reír, 

¡Parece increíble que teniendo el Con­
greso á cuatro pasos no se le ocurra á Len-
nard ofrecernos una compañía más diver-
titla! 

Parece que la Clielito se casa y im á gus­
to de la familia. 

De otro modo, no nos explicamos eso del 
depósito judicial que nos describió en el 
Heraldo El Dueiidí' de Ja Colegiata. 

La Chelito... El depósito judicial... Que 
yo quiero ser buena... 

No cabe duda. Ciertos son los toros. 

Cuernos ^ coletas 
O i m e romo ei9i|tiezníi... 

El pobre Echevarría no ha podido em­
pezar peor. 

Inauguración, abiirrida; primera de abo­
no, golletazo que le da Gullón; novillada, 
golletazo que le da el tiempo... 

Y los revisteros taurinos, ¡duro que es 
tarde! 

Créanos usted A nosotros; llame á Mos­
quera y déjese de I-Iicrro. 

Q le auguramos que Echevarrieta, el 
verdadero Conde, va a tener que comprar­
se una guitarra para tocar habaneras en 
la calle del Arenal antes do dos años. 

Consejo que te damos, pues. 

- 34 — , 
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perdonen ustedes (]ue nos hayamos puesto se­
rios. Al fin y al cabo, se trata de una señora, 
aunque la llamemos lamiliarniente la Oleni.e¡i-
cia.) 

Clepical.—Todo el que no les da gusto á los riívo-

lucionarios. 
Cloaca.-•Corporación que todos conocemos. 
Club.—Sitio donde se reúne uno con los amigos j'i 

decir tonterías. 
Coacción.—Sistema eh'cloral que no falla. 
Coba.—Especie de ma.saje que le da Gasset á Ro-

mnnínms para que le haga presidente del Con­
greso. 

Cobarde.—Un pollo que dice groserías A las se­
ñoras. -

Cobrar.— Primer verbo de la gramática política. 
Cocido . Vnlgo pií-L—Principio de la degeneración 

de la raza. Ya habrán ustedes leído ios anuncios 
<le las casas de huéspedes de dos pesetas: 'Sopa, 
cocido, principio». Este principio es el de la de­
generación. 

Cocinera.—Mujer encargada de f a r d a r s e la mi­
tad del dinero destinado á la compra. También 
suele dedicarse á hacer la comida. 

Coco.—Eruta de América que sirvt-, para asustar á 
los chicos. 

Cocoia. - .Mujer agraciada y desgraciada. (Esto 

: ( > ; ; • 

y . 

• i ' . . . , . " • 
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nos ha salido casi tan iilosofico como un articulo 
de Qrtega y Gasset.) 

C o c h e . — E t i Madrid, cajón arrastrado por una 
oblea. 

CochCPO.—Hombre que, aun yendo en el pes­
cante, está siempre á poca altura. i\s¡ se dice del 

•.'-' que realiza una acción baja; 'iHas quedado á la 
altura de un cochero». No lo hemos entendido 
nunca. .... 

Cochina.—Una i'gcniab> artista de varietés. 
Cochino.—El que va con la cochina. 
Codicia.—Mujer destrozona. De ahí el refrán: <.La 

codicia rompe el saco^. 
Código.—Libro que escriben los legisladores para 

(|ue los demás no podamos meternos con ellos. 
También se aplica á una ratonera, y por eso se 
dice: tPulano luí caído dentro del Código», 

C o g i d a . —Percance que sufren los toreros por in­
tentar ser más brutos que los toros. Pero para co­
gidas, las que Íes da Ei, MRN'TIOIÍIÍO á sus cole­
gas. 

Cohes ión .—La de la nmyoria cuando se habla de 
disolverla. 

C o h e t e . - E d u a r d o Vicenti, hablando. 
Cojitranco.—Segi'ui iadelinición textual del Dic­

cionario: '.Cojo travieso que anda inquieto de 
lina parte á otrai^. De modo que no es justo lia-
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M^nm feíiómcuos. 
Ya torearon Poaatlíi y BeimouLe. 
Nos ha y-ustiiilo lítílTiionle, pm-o no como 

paríi peiÜrlii la rumba. 
Posada, como Posada no está mal. 
Posada dti pueblo. 

Ciaoiiii, eiifnilailo. 
Pai'iiccí ijiic, don iindollb se !ia enfadado 

Una barbaridad y está á punto de. romper 
>il contrato con la Plaza de Madrid. 

Se cree postergado, humillado y reven­
tado por los chicos de lUlbado. 

¡Uesaladn! 
El hombre está de chaeoli y de bacalao 

i'i la vizcaína, hasta la propia coleta. 
La otra nuche decía que no aguantaba 

más, porque él no se casa con nadie. 
Pues á la buln no le liabrá hecho muclia 

gracia. 
BBoiiibilii y l»s <ñallos. 

Bombita está quedando malamente por 
esas plazas de Dios. 

Joselíto estuvo el otro día en Madrid 
como para comérselo... con arroz. 

Si Rafaé no salva el pabellón, propone­
mos una paella. • 

Que será algo más divertido que ver to­
rear á estas alturas al Guerra, como ha 
propuesto fianehiK. 

Vamos; una cosa asi como si le pidiéra­
mos á la Vidal ĉ ue baile la farruca. 

El Duenda, eu una ds sus fantásticas 
informaciones del Heraldo, dice que un 
inglés le prcígnnta: 

«_My Giod! What is tlie matter whis 
thes peaple? 

Y yo respondo en inglés. 
El inglés, ¡claro!, compréndemenos...* 
¡Es ¡a ventaja de saber idiomas! 

* 
* * 

La C'orre.H, en su sección nutnicipal: 
«Los lltD.OOO kilómetros de entrevias 

(|Ue liay en Madrid.» 
Pero, oye, Pizarrosito, ¿no será sola­

mente entrevias'? Será entre vias... y obras. 
Porque IIG.OOU kilómetros nos parecen 

muchos kilómetros, aunque sean entre 
vías y no vias... 

No cías lo quo estabas escribiendo. 
*** 

Dice la señora «Violeta» en Fd País: 
'(Ctiando yo sea académica de la de Bue­

nas letras...1 
No conocemos tal Academia de buenas 

letras. 
¿Cómo no SOI do buenas letras... para 

sopa?... 
* * 

Eu El Libarai empieza á escribir el doc­
tor Ubicuo que, según el colega, lo adivina 
i-odo. 

¡Fantasioso! ¿A que no adivina usted lo 
que ha ocurrido en el pleito de la señorita 

' de TotanaV 
* * 

España N'ueva, á los quince días de ha­
ber abierto su Huscri|ición para adquirir 
el Van-Der-Goes ese que á nadie le pre­
ocupa, publica lo siguiente: 

«/7íi éxito de España Nueva, 

-¡Pero, hombre, Pért^!... 
-Perdona, chico. Creí que eran los del inquilinato y tomábamos nuestras medidas. 

Suscripción para que el Van-Der-Goes 
no salga de España. 

Rodrigo Soriano, 1.000 pesetas. 
Niceto Oncea, 100.» 
Y se acabó. 
El éxito no ha podido ser más reso­

nante. 

*** 
La Tribuna, describiendo las procusio-

ues de Semana Santa: 
•<La procesión del Santo Entierro se ha 

verificado en el convento de 'as Descalzas 
Reales á las seis de la tarde. 

»La fúnebre comitiva ha recorrido los 
claustros...'i 

Suponemos que presidirían el duelo los 
parientes del Finado y su director espiri­
tual. 3 .̂  

- . • % 

El Heraldo: 
«El conde de Romanones ha visitado al 

señor Navarro Reverter, que está enfermo 
en Humera.»^ 

Vamos á ver, vamos á ver... ¿Está en­
fermo hu... mera? 

Porque no es lo mismo. ' , 

Un reclamo de El Mundo empieza asi: 
«No darse en la cabeza nada de grasa..-^ 
¡Hombre...! Según para lo que sea... 

Dice El Correo Español que Cuzcurrita 
de Río Tirón, es la Meca del jaimismo cu 
la Rio ja. 

¿Ah, sí?... ¡Vaya con Cazcurrita! Tan 
joven y ya tan Meca. 

*** 
El ÜJiiverHO nos da la noticia de que 

«las damas católicas hacen rogativas para 
que Romanones vaya por el camino de­
recho.» 

¡Vana ilusión! ¿Cómo va á ir.derecho 
por el camino Romanones? 

¡Como no le lleven ustedes en brazos!... 

El Liberal, refiriéndose á Romanones: 
"Juega su excelencia con dos barajas, 

Mas de una vez ha ocurrido esto; pero 
nunca ha sido el juego tan típico como 
ahora.» 

Nos consta, colega, liemos visto el jue 

go y nos han llevado ¡ay! veintidós peae. 
tas en una vaca que iio era holanue.'ia. 

Jiil--I JJ C) en su sección linanciera: 
«h.n Maüriu iiay escaso negocio en el 

interior.'• 
Es que usted no conoce el inLcríur, co-

iNi el ensaucae. 
• - • ' '-

« " • ' * * • • . 

Dice el Diario ünioerüal: 
«El señor Alba ha estado eu el hospital 

de ¡San Juan de Dios." 
¡Caramba, don Daniel, esas cusas no se 

publican! 

¿Es verdad que el edificio de Fomento 
no ha sido entregado todavía al Estado? 

¿Ea verdad que mientras no se entregue 
se considera que coiUititla/i laa obras, y 
que, por tanto, hay que nmntener las no­
venta mil pesetas anuales que devengan 
arquitectos, ingenieros, etc., como sí se 
estuviera construyendo ei edificio? 

Con contestarlo, basta. 

Cosas del Ayuntamiento 

Se está preparando el reparto vecinal, 
pero sin su])rimir el impviesto de inquili­
nato. 

Es decir, qn,c ahora vamos á pagarle al 
Ayuntamiento: Inquilinato, consumos res­
tablecidos (ó sea pesas y medidas), repar­
to vecinal, impuesto de mudanzas. 

Además, se va á establecer un arbitrio 
sobre todos los borregos que tenemos la 
honra de vivir en este aprisco de la Villa 
y Corte. 

Nos está bien empleado. 

•*• 

» i-
Un lector contesta á nuestra pregunta. 
—¿En que se parece el Ayuntamiento á 

la cú|tula de San AiiConio de la Florida? 
—En que no se van á salvar ni los 

frescos. 
No está mal. 

asa:.—Imp. yac Bernardo, í)2, tolóf. 1922. 
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ÓMNIBUS Y BERLINAS 
Al, 

SERVICIO DE LOS FERROCARRILES 
Para la estación del Norte, pedidos: OespachoXentral, MAYOR, 32, teléfonoJfZ. 

Pan la i de Atocha y Delicias, pedidos: Desp. Cent., ALCALÁ, 12 moderno, teléf. t03. 

Recomendíioioa al púbüco que no confunda, el Despacho de las Com­
pañías de M. Z. A. y M. C. P., con las aircaciad estíibliieidfiB en In. calle de 
Alcalá inmediatas a la Central de aquélla. 

EL MEJOR TÓNICO 
Sin totSMW i»M íaruiítciH.rí. 

iMesmniLiiEíiifio 
No hay tónico cerebral como las os­

tras. Téri^^ase cuidado de pedir las os­
tras higiénicas de Santander, esterili­
zadas por esiabulación y por la luz ul-
cra-violeta. Única instalación en el 
mundo. 

Gran parque de Bóo (Santander). 

DK 

INDUSTRIA Y COMERCIO 
(Compañía anónima, domiciliada en Bilbao). 

GflPITñu: 25.000.000 DE PTAS. 
Fábricas de ácidos y productos químicos. 

ABONOS CÜMPUiiSTOS J . ' ^ ; ' "^ S H ^ 
cuiíivos, adecuaiios ;i lodos los lerrecios, 

I.ABORATOmOS 
para el análisis gratuito y complelo de los terrenos y 

determinación de los mejores abonos, 
SEnVIClQ AQRONOMICO 

Qula práotloa para sacar muestras de las tierras. 
Los pedidos delierfui dirigirse íi M A B B I U . VIIJUA-

HTTBVA, 11, o al domicilio social. 
d r e c a i ó n . t e l e g r á f i c a : G ^ E I 1 S ^ O O 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A N I A D E S E G U B O S R E U N I D O S 

Gapita! social 12.000.000 de ptas, efectivas completamente desembolsado ' 

AfiKJiClAS U TODAS LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA, Í U K W Y PüRTUGAL 

Cuarenta y oclio años de existencia. 
Seguros sol>re la vida. 

Seguros contra incendios. 
Alcalá, 43.—Oficinas, CaLallero de Gracia. 60. • 

Pedid en todas par tes el 

COGNAC "FARO,, 
de la podeposa Sociedad 

BODEGAS BILBAI 

Altos Hornos de Vizcaya.-Bilbao. 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Capital social: 32.750.000 pesetas. 
Vábrleft de hierro, acero y lioja de littn en Bfiuracnldo y ¡Senlno. 

Ii¡n¡,'OtB al cok. HiaiTOB podoladoH y homosréoooH on todas líia formas fomercíalew. AceroH en !"a 
rtitQenBionoa osuaLoB pftj-ii ol oom&rcio y construccionos. OarriUs vifitioto para ferrocarriloa, minaa y 
otma indnatr ias , C'arriloH para trarivlas eléctr ieos, Viguorfa. Cliapa.s gruoHas y t inas . ConHtruooionea 

proBÍóu .sobre hojr. do la ta —Dirigir toda la oorrespondonola á ALTOS HORNOS de Vizcaya (Bilbao). 

CUADERNOS PARA EL ÍÍSTUDIO DE 

LA TAQÜIGEAFÍA 
POR U R R U E Z T A 

2 pesetas. 

Los pedidos á ia Librería de Moya, 
Carretas, 8, Madrid. 

VAPORES CORREOS DE ÁFRICA 
La Roda Hermanos. 

.Dirección: GRAO VALENCIA 
Correo diario de Mála^'a .1 Melilla y viceversa, 

Servicio de Almería á Melilla. 

Servicio de Cádiz, Tánger, Algeciras, Ceuta. 

Servicio de Canarias y Coslj Occidental de África. 

C á m a r a s l u j o s a s . 

Sarv io io radioteleg-ráf lco. 

E K c e l e u t e t i a t o 

L MENTIDER 
S H f l D ñ N f l R l O S A T Í f ^ I C O v 

redactado por las más ¡lustres damas, los más insignes políticos y los literatas de mayor circulación. 

E S P Í A S EN T O D A S P A R T E S 
EU PSENTIDERO lo sabe todo y lo cuenta todo con absoluta decencia y hasta con gpacia. 

Anuncios sencillos en séptima y octava plana, 25 céntimos línea. 
Rec/amos en /as pág/iias de íexío, imn peseía ///rea.—Para publicidad de mayores proporciones, precios convencionales. 

En toda la cottitespondencia debe consignapse: fipaptado de GoPPeos núm. 515. 

= Número suelto, 5 céntimos. = : 


